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28.1 Caracterización y tipos

28.1.1 Definición y composición de las perífrasis verbales

28.1.1a Se denominan perífrasis verbales las combinaciones sintácticas en las que un verbo auxiliar incide sobre un verbo auxiliado, principal o pleno, construido en forma no personal (es decir, en infinitivo, gerundio o participio), sin dar lugar a dos predicaciones distintas: No puedo entrar; Iremos considerando cada caso particular; Llevo escritas diez páginas. El verbo auxiliar suele aparecer conjugado, como en los ejemplos anteriores, pero puede no estarlo: Para poder entrar necesitamos autorización; Debe empezar a cantar. Muchos verbos auxiliares son el resultado de un proceso de gramaticalización a través del cual han sufrido modificaciones en su significado y en su forma de combinarse, aunque con frecuencia se siguen percibiendo restos de las propiedades que poseen cuando funcionan como unidades autónomas. Así, «llegar a + infinitivo» (Llegó a ser ministro) expresa el estadio final de una sucesión porque en su uso no perifrástico llegar expresa también la acción de alcanzar algún destino.

28.1.1b Casi todos los verbos auxiliares poseen usos no perifrásticos. Por ejemplo, volver acepta complementos cuando es un verbo pleno, como en Volvió a su pueblo a reclamar sus derechos, pero no lo hace cuando es verbo auxiliar. Una de las características fundamentales de los verbos auxiliares de las perífrasis es el hecho de que no aportan al predicado ni argumentos ni adjuntos (§ 1.6.1c y 1.6.2). Así, el complemento subrayado en Solía contarlo delante de todos indica la manera de contar algo, mientras que en una combinación no perifrástica del tipo de Aceptó contarlo delante de todos, ese mismo complemento podría denotar tanto la manera de contar algo como la manera de aceptarlo. El verbo auxiliado, por su parte, mantiene sus complementos, así como otras de sus propiedades gramaticales. Sin embargo, no mantiene la flexión verbal, y en ocasiones tampoco los rasgos relativos al modo de acción. 
28.1.2 Propiedades sintácticas de las perífrasis

No toda combinación de un verbo en forma personal con otro en forma no personal da lugar a una perífrasis verbal. En efecto, en Pudo pagar sus deudas, el infinitivo forma con el verbo conjugado una perífrasis, mientras que en Prometió pagar sus deudas se integra en una oración subordinada sustantiva con sujeto tácito. En los apartados que siguen se expondrán las propiedades sintácticas que caracterizan las perífrasis. Una parte de ellas se explica mejor si se supone que Pudo pagar sus deudas se segmenta en la forma [Pudo pagar] [sus deudas], donde la perífrasis forma un grupo verbal que excluye el complemento directo de pagar, pero otras se analizan más adecuadamente si la segmentación se hace en la forma [Pudo] [pagar sus deudas], es decir, como un grupo verbal que contiene a su vez otro grupo en su interior.

28.1.2a Las subordinadas sustantivas de infinitivo no se eliden, sino que se retoman mediante un pronombre neutro, o bien, cuando expresan una acción, mediante la proforma hacerlo: Prometió pagar sus deudas > Lo prometió o Prometió hacerlo. 
Las perífrasis admiten la segunda opción, pero no la primera, ya que los grupos verbales no insertos en oraciones no se sustituyen por pronombres: Él pudo pagar sus deudas, pero yo no {pude hacerlo ~ *lo pude}. El grupo verbal que forma el verbo auxiliado con sus complementos puede elidirse en muchos casos, como en Él pudo pagar sus deudas, pero yo no pude, o en los siguientes ejemplos: 
Muriendo estoy de pesar / de que ya no podré verte / como solía (Lope Vega, Castigo);

Vivimos en el barrio de Pacífico, y hacemos cosas cada vez que podemos (Cortázar, Cronopios);

Me disgustaría que pudiera pensar, dada mi poca soltura, que soy un tullido que hace esfuerzos para llegar más allá de donde debe (Díez, Fuente).

Entre el verbo auxiliar y el principal media a veces una preposición, como en «empezar a + infinitivo» o en «deber de + infinitivo». La conjunción que, característica de «tener que + infinitivo», se acerca en su funcionamiento gramatical a las preposiciones. 
En caso de elisión del verbo principal, la preposición se elide también: El solista empezó a tocar antes de que empezara la orquesta.

28.1.2b Las subordinadas sustantivas de infinitivo tienen correspondencia con las de verbo finito (o en forma personal), que habitualmente encabeza la conjunción que: Prometieron pagar sus deudas ~ Prometieron que pagarían sus deudas; Deseaba ir ~ Deseaba que fuéramos. No existe correspondencia, en cambio, en las perífrasis, puesto que el infinitivo que contienen no se integra en una oración: *Pudo que tradujera aquel texto. No constituyen excepción oraciones como Puede que llueva, en la que puede que se ha gramaticalizado como adverbio (§ 25.5.2c). 
28.1.2c El hecho de que las perífrasis verbales no sean unidades léxicas sino predicados complejos construidos sintácticamente, hace que no se asimilen a las formas que se obtienen en los paradigmas de las conjugaciones. Por otra parte, los dos componentes de la perífrasis muestran, dentro de su cohesión, cierta independencia sintáctica, fácilmente explicable si se segmentan como un grupo verbal dentro de otro grupo (recuérdese el § 28.1.2). Tal independencia permite que entre ambos componentes se interpole el sujeto (No podía yo imaginármelo), así como también otros elementos, entre ellos los que se subrayan en los ejemplos siguientes: ¿Ves, Jenaro? Si te dejo, / no llegas nunca a animarte (Gabriel Galán, Castellanas); […] la futura malvada madame Labru( ja), cuya maldad empezó inmediatamente a cobrar enorme actualidad (Bryce Echenique, Martín Romaña); La abuela llevó al niño, tuvo casi que empujarlo con dulzura, frente a la jarra danesa (Lezama, Paradiso). 
Muchas perífrasis aceptan incluso la negación del verbo auxiliado, como ocurre en Uno sigue no recordando después de que se lo ha obligado a recordar (Marías, J., Corazón) o en Estuvo a punto de no recibirlo (Uslar Pietri, Oficio).

28.1.2d A pesar de que se suelen describir abreviadamente los esquemas perifrásticos de infinitivo mediante fórmulas como «tener que + infinitivo» o «empezar por + infinitivo », la segmentación sintáctica que se considera más apropiada no es [Tenía que] [irse], sino [Tenía] [que irse], como demuestra la interpolación en Tenía siempre que irse (y no *Tenía que siempre irse). Las estructuras de coordinación favorecen el mismo tipo de segmentación: Tengo que vestirme y que salir corriendo; Tenemos o tienen que hacer algo (frente a *Tenemos que o tienen que hacer algo). 
28.1.2e La cohesión que se establece en las perífrasis entre el verbo auxiliar y el auxiliado permite que los pronombres átonos que complementan al segundo se puedan anteponer al primero, de modo que son posibles Voy a decírselo; Venía prometiéndolo, pero también Se lo voy a decir; Lo venía prometiendo. Tal anteposición no se ve impedida por la presencia de una preposición o de la partícula que: No lo debía de saber; Lo tienes que intentar. El criterio de la anteposición no es, sin embargo, infalible. 
Por una parte, no la admiten los verbos auxiliares pronominales: Se puso a escribir cartas > Se puso a escribirlas > *Se las puso a escribir; por otra, la anteposición es posible en algunas combinaciones no perifrásticas: Se lo hizo dibujar; Se lo pensaban decir (§ 16.4.3c).

28.1.2f Proporcionan las construcciones pasivas otro síntoma de la integración entre auxiliar y auxiliado. En efecto, la pasiva que corresponde a la oración Nadie podía criticar las decisiones es Las decisiones no podían ser criticadas por nadie, en la que el complemento directo de criticar se convierte en sujeto de la oración entera y determina la concordancia del auxiliar. Lo mismo ocurre en Los sospechosos están siendo interrogados por la policía y en Los resultados deben ser hechos públicos hoy. Con algunas perífrasis aspectuales, como las formadas por dejar, empezar o volver, se documentan construcciones pasivas en las que el verbo ser precede al auxiliar, como en El teatro fue vuelto a construir de manera prácticamente exacta (Vanguardia [Esp.] 16/8/1995); Muchos de estos nombres que se recuperan no han sido nunca dejados de utilizar por los madrileños (País [Esp.] 10/7/1980). Según se señala en el § 41.2.2a, la norma actual prefiere las oraciones que muestran la construcción pasiva en el verbo auxiliado: Empezó a ser construido; Volvieron a ser plantados; No han dejado nunca de ser utilizados. Las variantes pasivas de las subordinadas sustantivas de infinitivo no afectan en ningún caso, tal como cabe esperar, al verbo principal: El alcalde impidió arrancar los carteles > *Los carteles fueron impedidos arrancar por el alcalde.

28.1.2g Las perífrasis verbales pueden formar pasivas reflejas en las que el auxiliar concuerda con el primitivo complemento directo del verbo auxiliado, ahora convertido en sujeto: Esas infracciones se tienen que denunciar; Las máquinas de escribir se han dejado de usar; No se llegaron a publicar sus obras. Como desear no es un verbo auxiliar, sino pleno, aparece en singular en Se deseaba conseguir los permisos necesarios (pasiva refleja). Se percibe, sobre todo en los registros informales, cierta tendencia a integrar algunos de estos verbos plenos en el grupo de los auxiliares. La integración no ha pasado todavía a la lengua culta, por lo que se recomienda evitar la variante concordada que la pone de manifiesto. Se aconseja, por tanto, no construir oraciones como Se deseaban conseguir los permisos necesarios, que se consideran incorrectas.

28.1.2h Como se desprende del § 28.1.1b, los auxiliares de las perífrasis se caracterizan de modo prototípico por una serie de propiedades internas. En primer lugar, no suelen imponer condiciones semánticas a sus sujetos, aunque concuerdan con ellos. Así, la presencia del grupo nominal que desempeña la función de sujeto en la oración Esta novela puede ser un éxito de ventas no depende del contenido del auxiliar poder sino del predicado ser un éxito de ventas. En segundo lugar, los auxiliares no seleccionan los complementos del verbo internos al grupo verbal: la naturaleza del complemento directo una cerveza en Voy a tomarme una cerveza viene determinada por el verbo tomar, sin que el auxiliar ir intervenga en dicha selección. Finalmente, no es una propiedad del auxiliar seleccionar el verbo principal. No hay, en efecto, relación léxica o semántica entre debe y aprender en Pepa debe aprender sueco, mientras que tal relación se da entre aprender y sueco.

28.1.2i Parece existir cierto consenso sobre la idea de que las dos formas verbales que conforman los esquemas perifrásticos deben compartir un mismo sujeto, que concordará con el verbo auxiliar, pero será argumento del verbo auxiliado. Este criterio excluye de las perífrasis las construcciones causativas como El profesor les hacía recitar poemas, en las que el sujeto de hacer y el sujeto tácito de recitar no tienen el mismo referente. No obstante, deja también fuera construcciones impersonales como «dar (a alguien) por + infinitivo» (Le daba por cantar) o «haber que + infinitivo» (Hay que darse prisa), lo que no todos los gramáticos admiten en igual medida. 

28.1.3 Semiperífrasis y construcciones no perifrásticas

Los dos verbos que forman las perífrasis verbales están sujetos a grados diversos de integración. Algunas construcciones responden a todos los rasgos descritos en los apartados anteriores y son, por tanto, consideradas perífrasis por la generalidad de los gramáticos. Otras, en cambio, se ajustan parcialmente a ellos, lo que da lugar a discrepancias en los inventarios, que también contribuyen a diversificar las variaciones geográficas y temporales. No pertenecen al español actual las antiguas perífrasis «fincar + infinitivo», «restar de + infinitivo», «usar + infinitivo», entre otras muchas. 
Por otro lado, se incorporan al idioma nuevos verbos auxiliares, como en la perífrasis «vivir + gerundio»: Me lo vive diciendo (‘Me lo dice continuamente’), frecuente en el español coloquial de muchos países americanos. Del mismo modo, se usan en varias zonas de América «entrar a + infinitivo» (§ 28.3.2d), como en Ha entrado a ser lo bello dominio de todos (Martí, América), que se interpreta como ‘Ha empezado a ser...’, además de «tener + gerundio», como se ve en Tengo estudiando el asunto mucho tiempo ‘Lo llevo estudiando’. En los apartados que siguen se examinarán algunas construcciones que se integran total o parcialmente en la clase de las perífrasis, y se prestará particular atención a los rasgos que determinan su integración en esa clase de construcciones. 
28.1.3a Se explicó en los § 28.1.1b y 28.1.2f que los verbos auxiliares no tienen complementos argumentales. Tampoco imponen de forma habitual restricciones a sus sujetos. No obstante, verbos como llevar, pasar y tardar, que se suelen considerar auxiliares de perífrasis en oraciones como Llevo una hora esperándote; Se pasó tres días estudiando; No tardó en averiguarlo ni dos minutos, seleccionan los complementos temporales que aparecen subrayados. De manera análoga, los auxiliares de las perífrasis «ponerse a + infinitivo» o «andar + gerundio» imponen restricciones a sus sujetos, que han de ser agentivos (resultan muy forzadas, en efecto, secuencias como Julio se puso a ser amable con sus clientes o Los precios andan subiendo). Es esperable, por tanto, que oraciones como Los comerciantes andan subiendo los precios carezcan de la pasiva correspondiente (*Los precios andan siendo subidos por los comerciantes), ya que el auxiliar rechaza un sujeto no agentivo. 
28.1.3b En la dirección contraria a la analizada en el apartado anterior, algunos verbos que normalmente no forman perífrasis dejan de imponer a sus sujetos en determinadas construcciones las restricciones que les son habituales. Se llaman a veces semiperífrasis las estructuras así obtenidas. Los verbos conseguir, intentar, lograr, necesitar o tratar se consideran, paralelamente, semiauxiliares, ya que no se comportan como los verbos plenos cuando se combinan con infinitivos en las pasivas, especialmente si son reflejas. Las relaciones de concordancia muestran esta marcada tendencia a integrarse en la clase de los auxiliares. También la pone de manifiesto el hecho de que estos verbos dejen de construirse en tales casos con el sujeto agente que los caracteriza: Se intentan derogar ciertos Edictos del Serenísimo Señor Infante Duque de Parma (Menéndez Pelayo, Heterodoxos); La conflagración que se desató hacia las cuatro de la tarde logró ser dominada en principio con los extintores a manos de los empleados (Tiempo [Col.] 14/1/1975); Este olvido parece que tratará de ser subsanado este año (Faro Vigo 5/4/2001); Antes de trabajar con metal, madera, o cualquier material, se necesitan conocer sus propiedades (Excélsior 1/11/1996).

A pesar de que la tendencia que se describe va en aumento en el español contemporáneo, se prefieren las variantes de estas oraciones que no presentan los verbos mencionados como auxiliares de perífrasis: Se intenta derogar… en el primer caso, … pudo ser dominada… en el segundo, etc. El verbo saber muestra un comportamiento similar. Construido con infinitivo significa ‘poseer capacidad o habilidad’ (Sabía hablar alemán), pero en el ejemplo siguiente, procedente de la lengua periodística, aparece con sujeto de cosa, a diferencia de lo que sería de esperar: Eso sirvió para echar las bases de un parque industrial cuyos recursos no se supieron capitalizar (Nacional 19/5/1997). También en este caso se consideran preferibles las pasivas reflejas de sujeto oracional, por tanto con verbo en singular: las drogas que se intentó exportar, los problemas que no se ha sabido solucionar. Ello no impide que «saber + infinitivo» presente en la lengua general algunas propiedades características de las construcciones perifrásticas, especialmente la elipsis de grupo verbal: Ella sabía cocinar muy bien, pero él no {sabía ~ *lo sabía}. 
28.1.3c También la construcción «querer + infinitivo» se asimila en parte a las perífrasis verbales, pero no se integra en ellas en todos los aspectos de su sintaxis. Como en el caso de saber, y al igual que con deber, poder o soler, se prefiere en esta construcción la elipsis del grupo verbal a la sustitución pronominal: Él insistía en ir al cine, pero ella no {quería ~ *lo quería}. El verbo querer admite también la anteposición del pronombre átono (Lo quiero intentar) y se registra, en la lengua clásica y en la moderna, con pasivas reflejas y sujeto de cosa: […] una frazada, cuyos hilos, si se quisieran contar, no se perdiera uno solo de la cuenta (Cervantes, Quijote I); Cesen los chismes ridículos, las hablillas malévolas con que se han querido manchar reputaciones como la mía (Galdós, Episodios); El único patrimonio que tengo para legarle a mis hijos es mi honradez y hombría de bien que hoy se han querido poner en tela de juicio (Tiempo [Col.] 14/1/1975).

Otras características sintácticas de «querer + infinitivo» no son propias, por el contrario, de las perífrasis. Rechaza las pasivas con ser con sujeto de cosa (*soluciones que no quisieron ser adoptadas); además, el grupo del infinitivo alterna con subordinadas sustantivas de verbo en forma personal y con grupos nominales, y se puede coordinar con ambas estructuras: Quiero [ir a su casa y que ustedes vengan a la mía] o Quiere [trabajar en el hospital y la licencia necesaria para hacerlo]. Más integrados en las perífrasis están los usos inminenciales, en los que «querer + infinitivo» equivale a «ir a + infinitivo»: Quiere llover; Te quieres enfermar, el último en algunas variedades del español americano (§ 28.2.2h).

28.1.3d Suelen considerarse igualmente semiperífrasis las construcciones en las que prometer, demostrar y mostrar aparecen con sujetos no agentivos: La noche prometía ser tibia y perfumada (Loynaz, Jardín); Una amenaza que después demostró ser una simple estratagema de la oposición (Boadella, Memorias); Nada, o casi nada, muestra ser diferente, en cuanto a nosotros respecta, de como se mostrara la víspera (ABC 4/10/1982)].

La conversión de los verbos en semiauxiliares tiene consecuencias gramaticales, pero también semánticas. En efecto, demostrar, lograr, prometer, querer, saber, etc. no expresan en este tipo de construcciones propiedades que correspondan a sus sujetos. Ni en El día promete ser bueno se habla de cierta promesa hecha por un día, ni en Los resultados han demostrado ser excepcionales se habla de una demostración hecha por ciertos resultados, sino que se expresa más bien el sentido impersonal que corresponde a oraciones pasivas reflejas como Se ha demostrado que los resultados son excepcionales.

28.1.3e No son asimilables enteramente a las perífrasis verbales los llamados esquemas fraseológicos semiproductivos. Se trata de combinaciones en las que el verbo en forma no personal está restringido léxicamente, en el sentido de limitado a unos pocos verbos de determinada clase semántica. Así, presenta restricciones «romper a + infinitivo», que solo se construye con los verbos aplaudir, llorar, reír y unos pocos más que expresan manifestaciones expansivas. Las presentan igualmente «salir + gerundio» (Salió perdiendo, ganando…), «dar a + infinitivo» (Dio a conocer, a probar…), «echar a + infinitivo» (Echaron a correr, a volar…) o «echarse a + infinitivo» (Me eché a llorar, a reír…). Tampoco tienen carácter perifrástico las locuciones verbales que los diccionarios incluyen como fórmulas fijas. Entre ellas están querer decir ‘significar’, hacer saber ‘comunicar’, echar(se) a perder ‘malograr(se)’, mandarse mudar (también mandarse a cambiar en algunos países) ‘irse’.

28.1.3f Los tiempos compuestos fueron en su origen perífrasis verbales, y como tales los siguen considerando algunos gramáticos. En la tradición, sin embargo, se ha venido asignando los tiempos compuestos y las perífrasis a dos clases distintas, en razón sobre todo del diverso grado de integración entre sus componentes. En primer lugar, los tiempos compuestos rechazan la concordancia con los participios, a diferencia de las perífrasis: Las {tengo ~ *he} escritas. En segundo lugar, algunas perífrasis imponen restricciones semánticas a los predicados y a los sujetos con los que se forman (§ 28.1.2f y 28.1.3a), mientras que los tiempos compuestos pueden construirse con cualquier verbo y no limitan sus posibles sujetos. No existen, pues, verbos que carezcan de tiempos compuestos (sobre la excepción, solo parcial, de soler, véase el § 28.3.1c).

28.1.3g El origen perifrástico de los tiempos compuestos se percibe todavía en ciertos indicios de independencia entre el auxiliar haber y el participio. Esto ha llevado a algunos autores a extender a los tiempos compuestos la segmentación [Había] [cerrado la puerta], propuesta para las perífrasis. Así, el verbo auxiliar de las perífrasis verbales puede incidir sobre dos verbos auxiliados coordinados, como en La lengua latina se ha ido adaptando y moldeando al medio (Ynduráin, Clasicismo), propiedad que se extiende a los participios: […] mi modesto refugio de casa, aquel desván donde había jugado y leído tantos años (Merino, Orilla); El mayor tenía cara de sapo y sus rasgos hinchados se habían acentuado y sonrosado con el alcohol (Vargas Llosa, Fiesta). Por otra parte, al igual que en las perífrasis (§ 28.1.2h), en los tiempos compuestos es posible intercalar elementos entre auxiliar y auxiliado: La idea de que Maruja estaba muerta se había ya establecido en su mente (Marsé, Teresa);  No había nunca podido imaginar siquiera la existencia de una exaltación doloridaque tendía a la mujer de bruces sobre el césped (Agustí, Mariona); Durante la noche se había prácticamente atrincherado, cerrando con llave (Posse, Pasión). 
Aun así, esta opción está más restringida en los tiempos compuestos. El verbo auxiliado o principal de las perífrasis puede negarse, como se vio en el § 28.1.2h, no así el de los tiempos compuestos (*Habíamos no decidido hacer el viaje). 

28.1.4 Clases de perífrasis verbales

28.1.4a Atendiendo a la forma no personal del verbo que el auxiliar elige, las perífrasis verbales se dividen en perífrasis de infinitivo, de gerundio y de participio. Algunos de los auxiliares pueden combinarse con formas no personales distintas, siempre con diferencias de significado. Así, ir se combina con infinitivo, gerundio y participio (ir a envolver ~ ir envolviendo ~ ir envuelto), mientras que estar y llevar solo con gerundio y participio (Está estudiando todo el día; El asunto está estudiado; Lleva viviendo aquí diez años; Lleva acoplado un micrófono), etc. 
28.1.4b Con los esquemas perifrásticos se expresan en español un gran número de nociones temporales y aspectuales que otras lenguas expresan mediante perífrasis diferentes, o bien a través de partículas, morfemas verbales, adverbios u otros recursos. Es posible, por tanto, clasificar las perífrasis en función de la aportación semántica que a ellas hace el auxiliar. Suele así hablarse de perífrasis modales y tempoaspectuales. Las primeras expresan informaciones de diverso tipo relacionadas con la modalidad, fundamentalmente capacidad, posibilidad, probabilidad, necesidad y obligación. Son perífrasis modales «deber + infinitivo», «deber de + infinitivo », «tener que + infinitivo», «poder + infinitivo», etc. Las informaciones aportadas por las segundas afectan, en cambio, más directamente al tiempo y al aspecto.

28.1.4c Entre las perífrasis tempoaspectuales cabe distinguir aquellas en las que predominan los rasgos temporales, como «ir a + infinitivo» (Voy a decirte una cosa) o «acabar de + infinitivo» cuando expresa anterioridad reciente (El patrón acaba de salir), pero también las que denotan hábito («soler + infinitivo») o repetición («volver a + infinitivo»: Hace poco volví a leer el Quijote). Predomina, en cambio, la noción de aspecto en las llamadas perífrasis de fase o fasales. Tales perífrasis aluden a los diversos estadios que se pueden considerar en un proceso. Las perífrasis de fase pueden agruparse como sigue: 

De fase preparatoria o de inminencia: «estar por + infinitivo», «estar para + infinitivo », «estar a punto de + infinitivo», etc.

De fase inicial o incoativas: «empezar a + infinitivo», «comenzar a + infinitivo», «ponerse a + infinitivo», «entrar a + infinitivo», etc.

Cursivas: «estar + gerundio», «ir + gerundio», «seguir + gerundio», etc.

Terminativas: «dejar de + infinitivo», «cesar de + infinitivo», «acabar de + infinitivo», «terminar de + infinitivo», etc.

Predomina también el aspecto en las perífrasis escalares o seriales. Mientras que empezar a leer un libro expresa el ingreso en la acción de leer un libro (perífrasis de fase), empezar leyendo un libro sitúa esa acción al comienzo de una serie de acciones (perífrasis escalar o serial). Contrastan de forma similar terminar de leer un libro y terminar leyendo un libro. La escala que estas perífrasis constituyen o implican está orientada en función de la valoración implícita de las situaciones, y a menudo teniendo en cuenta lo que se considera esperable o inesperado. Son asimismo perífrasis escalares las subrayadas en los ejemplos siguientes: No alcanzaba a leer la letra mediana; Se mareó, se cayó por las escaleras y fue a golpearse en la nuca; Acabó pidiendo limosna por las calles; La cruda realidad ha venido a poner las cosas en su sitio; Anda hablando de un asunto raro; Llevo revisados veinte informes. 
28.1.4d Son raras las perífrasis modales que interfieren con las tempoaspectuales, y viceversa. Las posibles divisiones dentro de las segundas son, en cambio, mucho más polémicas. Este desacuerdo se debe, por un lado, a que los rasgos que separan unos grupos de otros pueden estar presentes únicamente en ciertos usos de las perífrasis encuadradas en cada uno de ellos; por otro lado, a que los límites entre algunas de las clases no son claros, ya que ciertas perífrasis expresan información temporal o aspectual simultáneamente.

28.2 Perífrasis de infinitivo. Las perífrasis modales

Las perífrasis de infinitivo son las más numerosas. Como otras perífrasis (§ 28.1.4b), pueden ser bien modales, bien aspectuales y temporales, en la medida en que es posible separar estos dos últimos valores. En esta sección se examinarán brevemente las perífrasis modales, es decir, las que expresan obligación, posibilidad, necesidad u otras manifestaciones de la actitud del hablante ante el contenido de la proposición. 

28.2.1 Características de las perífrasis modales de infinitivo

28.2.1a Suelen distinguirse dos tipos de perífrasis modales en función de si expresan modalidad radical o personal por un lado, o modalidad epistémica, impersonal o proposicional por otro. En la primera se atribuye a la entidad designada por el sujeto cierta capacidad, obligación, voluntad o disposición en relación con algo. Por ejemplo, en la oración No puedo ponerme estos pantalones porque me quedan chicos se niega cierta capacidad del hablante. En la modalidad epistémica se presenta, por el contrario, como objetivamente necesario, posible o probable, a juicio del que habla, algún estado de cosas. Así, cuando se dice Luisa debe de haberse comprado un coche, no se alude a las capacidades o los deseos de Luisa, sino al grado de certidumbre que el hablante tiene respecto del hecho enunciado, en este caso la compra del coche por parte de Luisa. No es infrecuente que se pueda obtener más de una interpretación en ciertos casos, como en El ladrón no pudo entrar por la ventana. Las perífrasis que expresan modalidad epistémica dan lugar a paráfrasis con oraciones, lo que explica el término proposicional con el que a veces se designa este tipo de modalidad. Así, El ladrón no pudo entrar por la ventana equivale, en su interpretación epistémica, a ‘No puede ser cierto que el ladrón entrara por la ventana’. En la interpretación radical o personal se niega, en cambio, una facultad, por lo que sería adecuada una paráfrasis como ‘Careció de capacidad, habilidad o permiso para realizar tal acción’.

28.2.1b Como la modalidad radical se predica de un sujeto (El atleta puede levantar trescientos kilos), es incompatible con las construcciones que carecen de él (Puede hacer frío) o con las que poseen sujetos a los que no se atribuyen, por su naturaleza, capacidades, disposiciones o intenciones. Se exceptúan ciertos casos referentes a fenómenos atmosféricos (§ 28.2.2h). Por el contrario, en la modalidad epistémica no se impone condición alguna al sujeto gramatical de la construcción, en caso de que exista, en tanto en cuanto se aplica a un contenido proposicional: Parece haber muchas dificultades; Puede ocurrir una catástrofe en cualquier momento; Debería (de) hacer mejor tiempo estos días, etc.

28.2.1c Algunos auxiliares están limitados a una de las dos modalidades. Así, querer se comporta como los modales radicales en las semiperífrasis que forma (§ 28.1.3c), mientras que parecer seguido de infinitivo lo hace como los modales epistémicos (§ 37.6.2b). Otros verbos auxiliares pueden admitir la lectura personal o la impersonal según los casos. En efecto, se expresa la modalidad personal o radical en Tengo que trabajar esta tarde o en Puede hablar ruso sin dificultad, pero corresponde en cambio la epistémica a Tiene que haber sido por el calor o a Puede hacer mucho frío en invierno.

28.2.1d Cuando se combinan sucesivamente dos auxiliares modales, ambos pueden ser radicales, como en Tienes que poder estar aquí a las cuatro en punto, pero puede suceder que el primero sea epistémico y el segundo radical, como en El perro debió de querer abrir la puerta o en Debe haber algún tratamiento, inyecciones, algo, tanta brutalidad debe poder curarse (Vargas Llosa, Conversación). No pueden combinarse consecutivamente, en cambio, dos modales epistémicos (*Puede parecer hacer mucho frío), ni un modal radical seguido de un epistémico (*El perro quiso deber de abrir la puerta).

28.2.1e Los modales epistémicos son compatibles con la noción de anterioridad, ya que la certidumbre o la posibilidad pueden referirse a un estado de cosas pasado. No es normal, en cambio, predecir un estado de certidumbre o de posibilidad futuras. Los modales radicales, por su parte, están generalmente orientados hacia el futuro, por cuanto las capacidades, las obligaciones y los deseos expresan contenidos que se aplican a situaciones de naturaleza prospectiva. Esta diferencia de orientación explica, entre otras propiedades, el diferente comportamiento de los modales radicales y de los epistémicos ante el infinitivo compuesto: los segundos lo admiten construidos en presente (Puedo haberlo escrito; Puedes haberte equivocado), pero los primeros se rechazan en este contexto. En cambio, si el auxiliar modal aparece en pasado, el infinitivo compuesto es admisible con los dos tipos de verbos. Con los modales radicales se interpreta como contrafactual, mientras que con los epistémicos tal interpretación no es forzosa. En efecto, de Pudimos habernos quedado en Inglaterra (con modal radical) se infiere ‘No nos quedamos’, mientras que de El país pudo haber sido poblado por migraciones procedentes del norte no se sigue necesariamente ‘No fue poblado’. La diferencia de orientación explica también que los modales radicales puedan aparecer precedidos por la perífrasis «ir a + infinitivo», como en Creo que vas a tener que venir, construcción que tienden a rechazar los auxiliares epistémicos: Si llegas tarde, los presentes van a (*deber de) molestarse.

28.2.1f Otra diferencia importante entre los modales radicales y los epistémicos es el hecho de que los últimos no contienen su propia localización temporal. En efecto, si la forma pudo se interpreta como modal radical o personal en Ayer el ladrón no pudo entrar por la ventana, aludirá a cierta capacidad pasada de una persona. En cambio, si la interpretación es epistémica, pudo aludirá a una conjetura actual relativa a un hecho pasado, lo que explica que sea apropiada la forma verbal de presente que se subraya en la perífrasis No es posible que entrara por la ventana.
28.2.2 Principales perífrasis modales de infinitivo

28.2.2a «Deber + infinitivo» y «deber de + infinitivo». Suele analizarse la primera como radical y la segunda como epistémica. Así, Debes beber mucha agua expresa, en principio, un consejo o una obligación, mientras que Debes de beber mucha agua transmite una conjetura del hablante, es decir, la manifestación de una probabilidad inferida. No obstante, el uso de «deber + infinitivo» para expresar conjetura está sumamente extendido incluso entre escritores de prestigio: Es verdad que nadie ha estado en ese cuarto por lo menos en un siglo —dijo el oficial a los soldados—. Ahí debe haber hasta culebras (García Márquez, Cien años); Debe hacer mucho frío en la calle, entonces un coñac doble (Cortázar, Rayuela); No debes haber llegado hace mucho, imagino (Guelbenzu, Río). 
Este uso se registra también en textos antiguos. Como perífrasis de obligación se recomienda la variante sin preposición, esto es «deber + infinitivo». Aun así, «deber de + infinitivo» también se documenta en textos, clásicos y contemporáneos, con este valor.

28.2.2b «Tener que + infinitivo». En su uso epistémico expresa una inferencia certera o una conclusión palmaria, como en La idea de Dios, por consiguiente, tiene que haber sido puesta en mí por algún ente superior (Marías, Historia). En su uso radical o personal indica obligación, al igual que «deber + infinitivo», generalmente presentada como necesidad externa inevitable o impuesta por las circunstancias, de tal forma que el sujeto no puede sustraerse a ella: Si no se comporta tendré que medicarle (Cabal, Briones). Por otra parte, mientras que la obligación expresada por «deber + infinitivo » está en consonancia con lo generalmente deseable o con normas aceptadas que así lo imponen, no ocurre igual con la idea de obligatoriedad que transmite «tener que + infinitivo». Podría decirse, por ejemplo, Las autoridades a veces tienen que cometer actos ilegales si se quiere expresar que se ven forzadas a ello, pero sería más extraña la variante … deben cometer actos ilegales, porque expresaría que cierta norma superior exige una conducta ilícita. Cuando el auxiliar está en pretérito perfecto simple, se entiende que la acción se realizó efectivamente, lo que se deduce del carácter inevitable de la obligación expresada por tener. Se percibe pues, cierta contradicción en Tuvo que marcharse, pero no se marchó, que no se detecta en Debió marcharse, pero no se marchó.

28.2.2c «Haber de + infinitivo». Admite igualmente usos radicales y epistémicos. En el uso radical expresa obligación, como en Vaya pensando cómo se justifican las pesetas que hemos de darle a Máximo Estrella (Valle-Inclán, Luces); en el epistémico, poco frecuente fuera de los textos literarios, manifiesta alguna inferencia que se considera probable y se construye sobre todo con infinitivo compuesto, como en Le han de haber encargado [‘Seguramente le han encargado’] que viniera a quitarme el sueño (Rulfo, Pedro Páramo). Empleada como perífrasis radical, desemboca a menudo en una interpretación puramente prospectiva, cercana a la de «ir a + infinitivo» (§ 28.3.1a). Este uso, muy frecuente en la lengua clásica, es hoy característico del español americano, en el que las perífrasis temporales y de obligación van desplazando al futuro:

Y no he de deciros [‘no os diré’] más, que esta ofrenda espero que baste para quien tiene calidad y entendimiento (Ruiz Alarcón, Verdad ); Tanto se me da, que en todas maneras, sé que de pobre no he de salir (Miras, Brujas); Con la venia de Nguenechén Nuestro Señor, no he de tardar (Labarca, Butamalón).

La interpretación prospectiva tampoco está ausente de los usos epistémicos. Se añade en estos casos la suposición de que es inevitable el estado de cosas que se describe: Yo lo vi, con estos ojos que se ha de comer la tierra (Mendoza, Verdad). La perífrasis «haber de + infinitivo» no puede ir precedida de ninguna otra: Debió de {tener que ~ *haber de} irse.

28.2.2d «Haber que + infinitivo». Expresa también obligación, como en Hay que apurarse. Esta perífrasis, siempre radical o personal, es considerada predicado complejo no perifrástico por algunos autores. El verbo auxiliado se predica en ella de grupos nominales cuyos referentes están dotados de intención o voluntad. A esta restricción cabe atribuir contrastes como {Tiene ~ *Hay} que llover más. Se recomienda evitar en esta construcción la anteposición de los pronombres átonos. Se prefiere, pues, Había que comprarlo a Lo había que comprar. También se recomienda usar en ella los verbos pronominales con enclíticos de tercera persona (Hay que marcharse) y evitar los de primera persona de plural (Hay que marcharnos). Más que obligación en sentido estricto, la perífrasis indica en ciertos contextos que el hablante acepta como inevitable la situación que se expresa: Ya es imposible guardar esto secreto, habrá que dar un comunicado oficial (Vargas Llosa, Conversación).

28.2.2e Las perífrasis modales de obligación descritas en los apartados anteriores están sujetas a los efectos de la llamada negación anticipada (§ 48.2.3). Si las precede el adverbio no, este puede negar en ocasiones la obligación que se expresa. En efecto, la expresión subrayada en No, cielo, no tienes que hacer nada. Simplemente mostrarte como eres (Marsé, Teresa) equivale a ‘No tienes la obligación de hacer nada’. En cambio, en No tienes que preocuparte no se niega propiamente una obligación (no > tener que), sino más bien el predicado que introduce el verbo auxiliado (tener que > no). Es similar la interpretación que corresponde a No tienen que pararse a escuchar, sino entren a despartir la pelea, o a ayudar a mi amo (Cervantes, Quijote I), donde se indica la obligación de no pararse.

28.2.2f «Poder + infinitivo». Usado como modal radical, poder expresa capacidad, facultad o habilidad, como en Ya puedo mover la mano o en un material que puede resistir muy altas presiones, pero también permiso, como en ¿Puedo pasar? o en Puedes venir a visitarme cuando lo desees. Las preguntas sobre la capacidad del interlocutor en relación con algo se suelen interpretar discursivamente como peticiones: ¿No podrías irte a vivir a casa de tu tía Rosario? (Aub, Calle). La perífrasis «poder + infinitivo» expresa conjetura en su interpretación epistémica y alterna con las locuciones puede que y puede ser que. Así, el contenido de En el mundo puede haber varios millones de minas terrestres es muy similar al de Puede (ser) que en el mundo haya varios millones de minas terrestres.

28.2.2g «Venir a + infinitivo». En su interpretación aproximativa expresa verosimilitud, al igual que parecer. Se construye a menudo con verbos de estado, como en La carencia o el exceso venían a significar lo mismo (Etxebarria, Beatriz), o en Yo le dije que no, que creía que el cuerpo y el alma, tan traídos y llevados, venían a ser una misma cosa (Martín Gaite, Visillos), pero también se documenta con verbos que expresan acciones puntuales, especialmente si se aportan datos, cálculos o mediciones, como en Dormía siempre hasta que el sol comenzaba a recalentar el techo de su cabaña, lo cual venía a ocurrir sobre las nueve de la mañana (Vázquez-Figueroa, Tuareg). El valor culminativo de esta perífrasis se estudia en el § 28.3.3a.

28.2.2h «Parecer + infinitivo» y «querer + infinitivo». Suelen considerarse semiperífrasis (§ 28.1.3) porque no muestran todos los rasgos característicos de las perífrasis. La primera solo admite el sentido epistémico, por lo que no puede ir precedida de un auxiliar radical (§ 28.2.1d): Has de (*parecer) tener razón. Por el contrario, el verbo querer solo admite el sentido radical en las semiperífrasis que forma (§ 28.1.3c). No se construye, por tanto, con los verbos que no designan capacidades o disposiciones de los individuos (*Quiere haber más participación en la empresa) ni con los impersonales en general, salvo con alguno de los que denotan fenómenos atmosféricos (Quiere llover). En este caso adquiere un sentido de inminencia, semejante al de «ir a + infinitivo». La interpretación inminencial es posible en oraciones con sujeto explícito, incluso personal, en zonas del área andina: Me quiero resfriar ‘Me voy a resfriar’, Te quieres enfermar ‘Te vas a enfermar’.

28.3 Perífrasis de infinitivo. Las perífrasis tempoaspectuales

28.3.1 Perífrasis de infinitivo en las que predominan los rasgos temporales

28.3.1a «Ir a + infinitivo». El valor fundamental de esta perífrasis es temporal. Expresa posterioridad, tanto desde el momento de habla, en competencia con el futuro (Voy a estudiar; Van a ponerse de acuerdo; Va a llover), como respecto de un momento anterior, en lo que coincide con el condicional (§ 23.8.1): Parecía que iba a entrar [‘entraría’] en la ciudad de un momento a otro. Sin embargo, se acepta en varios entornos sintácticos en los que se rechazan el futuro y el condicional. Están entre ellos las prótasis condicionales introducidas por la conjunción si: Si {te vas a enfadar ~ *te enfadarás}, no sigo hablando; Si no {ibas a estar ~ *estarías} en casa, podrías habérmelo dicho. Cabe añadir las subordinadas temporales encabezadas por cuando, como en cuando {vayamos a salir ~ *saldremos}, así como ciertas relativas en las que se especifica la referencia a contenidos temporales: el día que {vayas a graduarte ~ *te graduarás}. A la idea de posterioridad la perífrasis suele añadir la de inminencia, que no aporta el futuro. La perífrasis es muy frecuente en la lengua oral. Se han registrado variantes de la perífrasis sin la preposición a; aunque este uso ya se documenta en la lengua antigua, se considera incorrecto en la contemporánea. 
28.3.1b «Ir a + infinitivo» puede aportar también contenidos no temporales. Cuando el auxiliar de la perífrasis aparece en pretérito perfecto simple o en algún tiempo compuesto, puede aludir a la realización inesperada o fortuita de un hecho, como en Rebotaron los plomos y uno fue a matar a un pobre palomo blanco, que estaba bebiendo bajo el peral (Jiménez, Platero); ¡Me he ido a enamorar de ti, un patán, un salvaje que ni siquiera se baña! (Sampedro, Sonrisa). Esta interpretación se da con verbos télicos (es decir, verbos que expresan procesos delimitados: § 23.2.1b), lo que la excluye de oraciones como *Fueron a ser felices o *Fue a haber una catástrofe. Usada en pretérito, muestra a veces un valor escalar próximo al de «acabar + gerundio» o «terminar por + infinitivo», lo que favorece la proximidad de los significados que se expresan en {Fue a ~ Terminó por} chocar contra un árbol, o con la perífrasis «acabar + gerundio»: Acabó chocando contra un árbol. Construida con sujetos de persona y verbos de acción, la perífrasis adquiere en pasado significado intencional, a menudo en referencia a una acción frustrada, como en Fue a gritar, pero había perdido la voz. Pierde su sentido prospectivo en algunas exclamativas e interrogativas retóricas de intención refutatoria: ¿De dónde voy a haber sacado yo la llave del departamento de los señores Feliu? (Bryce Echenique, Martín Romaña); Cómo no se iba a haber enterado, si había salido en los periódicos (Vargas Llosa, Conversación). El futuro de conjetura equivale semánticamente a un presente de incertidumbre: Ahora serán las tres (§ 23.7.2). En este uso, la perífrasis «ir a + infinitivo» solo se documenta en algunas variedades de la lengua conversacional, más frecuentemente en el español europeo que en el americano: Eso va a ser [‘seguramente es’] que […] le ha dicho algo sobre la sardana (Razón [Esp.] 1/12/2004).

28.3.1c «Soler + infinitivo». Denota la repetición de un suceso o un estado de cosas, como en Solía levantarse muy temprano o Cuando se moja un cable suele producirse un cortocircuito. Su contenido se acerca al de las expresiones adverbiales generalmente, por lo común y otras similares, y por ello tiende a rechazar los predicados que caracterizan de manera estable al sujeto. Tampoco resulta natural con los predicados que denotan sucesos particulares, a no ser que sea posible interpretarlos como cíclicos: Un partido que suele ser conflictivo todos los años. En contextos genéricos introduce generalizaciones que se aplican a la mayor parte de los miembros de un conjunto, como en Los municipios de esta zona suelen ser pobres. El verbo soler es defectivo; solo aparece regularmente en presente de indicativo o subjuntivo y en imperfecto de indicativo. El pretérito perfecto compuesto es poco frecuente en los textos contemporáneos, pero se documenta ocasionalmente en el español europeo actual y, en menor medida, también en el americano: Se ha solido criticar a menudo a los papas que dieron órdenes reglamentando la represión, después de Juan XXII (Caro Baroja, Brujas); En el tercer año de gobierno los presidentes mexicanos han solido adquirir o externar ese síndrome político (Proceso [Méx.] 12/1/1997).

28.3.1d «Saber + infinitivo». Se usa en algunas áreas del español americano con un sentido semejante al de soler, pero se diferencia de este en que admite el pretérito perfecto simple en estos usos. La forma supo en el primer ejemplo del grupo siguiente contrasta con la anomalía que supondría solió:

Ella supo venir a casa, de visita, una o dos veces por mes, en general los domingos o los jueves, hasta que se murió (Piglia, Respiración); Ya de vuelta de esas tierras cuando me encontraba en la proximidad de los puertos, me sabía venir la tentación de interrogar a los marinos que volvían de viaje (Saer, Entenado); Volvimos a ver caer agua del cielo, ya se me había olvidado cómo sabía llover (Panorama 3/10/2008).

Recuérdese lo apuntado en el § 28.1.3b sobre el uso de saber en construcciones semiperifrásticas.

28.3.1e «Acostumbrar (a) + infinitivo». Se asimila a «soler + infinitivo» en el español americano. Se citan a continuación algunos ejemplos de las dos variantes, con preposición y sin ella: 

Ella acostumbra hacer ese recorrido a media tarde, pero hoy quiso hacerlo al anochecer (Ferrero, Bélver); No acostumbra asociar a un hombre atado a una mesa de recepción con aventuras en alta mar (Fuentes, Naranjo); A pesar de que no acostumbra a charlar sobre los jugadores en particular, Passarella dio algunas explicaciones (Clarín 8/1/1997); Alessandri acostumbraba a almorzar y comer en el departamento de su hermana del sexto piso del mismo edificio (Hoy [Chile] 25/4/1984).

La perífrasis no es desconocida en España, sobre todo en la variante con preposición, pero tiene un uso limitado. La construcción no es perifrástica (y exige la preposición a) cuando acostumbrar(se) significa ‘adquirir o hacer adquirir una costumbre’, como en Nunca se acostumbró a beber o en Su mamá la acostumbró a leer por las noches. 
28.3.1f «Acabar de + infinitivo». Expresa anterioridad reciente. Así pues, Acaba de salir significa aproximadamente ‘Salió o ha salido hace poco’. Con este valor, la perífrasis es incompatible con los predicados que expresan estados permanentes (*Acaba de parecerse a su padre) y suele usarse solo en presente, en imperfecto o en participio:

Ella misma le contó que el alquiler de la casa se lo pagaba Harry, y que acababa de comprar un automóvil con el dinero que le pasaba Dick (Bryce Echenique, Magdalena); Acababa de volver del trabajo y estaba arreglando la casa (Vargas Llosa, Ciudad); […] con libros por el suelo semienvueltos para envío o acabados de recibir (Monterroso, Letra).

Con este sentido, no alterna con «terminar de + infinitivo», y solo admite la negación si esta se interpreta como externa o metalingüística (§ 48.2.1), es decir, cuando se usa un enunciado para salir al paso de una afirmación previa y se obtienen paráfrasis con ‘No es cierto que’: No acaba de enterarse, sino que más bien lo sabía hace mucho tiempo; ¿No acaba de afirmarlo el propio papa de Roma? (Roa Bastos, Supremo). Se considera incorrecto el uso de «venir de + infinitivo» con el valor de anterioridad que caracteriza a «acabar de + infinitivo», como en Vengo de pasar un bache malo. «Acabar de + infinitivo» funciona como perífrasis de fase en Ya acabó de estudiar y otras secuencias similares, por lo que se estudia en el § 28.3.2f.

28.3.1g «Volver a + infinitivo». Alude a la repetición de un proceso (Volveré a leer esto otra vez; No volveré a mentir) o bien a la restitución de algo a un estado anterior. Esta acepción restitutiva es la que aparece en Abrió mucho los ojos y nos miró a todos, intentó levantarse, pero volvió a caer en el sofá y se quedó durmiendo como un buey (Muñoz Molina, Invierno), donde no se da a entender que alguien haya caído en el sofá por segunda vez. Lo que se reitera en esta interpretación es a menudo el estado resultante, de forma que el predicado volver a levantarse del sofá no implica ‘haberse levantado previamente de él’, pero sí ‘haber estado sentado previamente en él’. Cuando la perífrasis expresa repetición en sentido estricto, la construcción implica que ya ha tenido lugar un suceso como el que se describe. En efecto, quien dice No volveré a mentir sugiere que ha mentido en algún momento anterior. Posee un valor similar el prefijo re-, como se explica en el § 10.5.2b. El suceso que se repite no afecta siempre a los mismos individuos, como se percibe en Se lo había advertido su mamá, y ahora volvía a advertírselo su mejor amigo o en Volvió a encender un cigarrillo, que no alude necesariamente al proceso de encender cierto cigarrillo por segunda vez. El prefijo re- es más restrictivo en lo relativo a esta propiedad (reencender un cigarrillo, releer un libro).

28.3.2 Perífrasis de fase o fasales

Estas perífrasis se caracterizan por destacar alguna fase o etapa del estado de cosas designado por el grupo verbal que forman el infinitivo y sus complementos. Las llamadas de fase preparatoria, como «estar a punto de + infinitivo» o «estar por + infinitivo», focalizan el estadio previo. Otras perífrasis aluden a la parte inicial de la situación («empezar a + infinitivo», «comenzar a + infinitivo»), al estadio final («acabar de + infinitivo», «terminar de + infinitivo»), o bien a su cese o su interrupción («dejar de + infinitivo», entre otras). 

28.3.2a Perífrasis de fase preparatoria o de inminencia. Pueden expresar la proximidad de un suceso en un grado mayor que «ir a + infinitivo». La perífrasis «estar por + infinitivo», como en Isabel estaba por cumplir trece años (Bain, Dolor), alterna con «estar a punto de + infinitivo». Fue ampliamente usada en la lengua clásica y lo es actualmente en el español americano. No debe confundirse con el grupo preposicional «por + infinitivo» cuando modifica a estar, como en una tesis que aún está por demostrar.

Este último uso es común a todas las variedades del español y no denota inminencia sino ausencia o carencia (‘una tesis todavía no demostrada’). El infinitivo que contiene presenta forma activa e interpretación pasiva, como otros que se analizan en el § 26.3.2. Expresan también inminencia «est ar para + infinitivo»: No es el mundo de agora, que está para dar un estallido (Vélez Guevara, Diablo), y también «est ar a punto de + infinitivo»: Lleva en la mano un reloj de arena y la arenilla está a punto de escurrir del todo (Goytisolo, J., Reivindicación). Aun así, el carácter perifrástico de esta construcción ha sido puesto en tela de juicio porque «a punto de + infinitivo» puede usarse como expresión predicativa sin el verbo estar, como en una especie a punto de extinguirse.

Las tres perífrasis mencionadas se construyen con predicados télicos o delimitados. 

28.3.2b Perífrasis de fase inicial o incoativas: «empezar a + infinitivo», «comenzar a + infinitivo» y «ponerse a + infinitivo». Como casi todas las perífrasis de fase, las mencionadas se aplican a eventos que tienen duración (Empezó a llover; Comienzan a escribir; Se ponía a cantar), ya que no tendría sentido concebir la fase inicial o final de un proceso puntual. No obstante, la duración de un evento se obtiene muy a menudo de forma composicional (§ 23.2.2), es decir, mediante el concurso del verbo y sus argumentos. No es, pues, de extrañar que la anomalía que se percibe en oraciones como *Eva empezó a llegar a la estación o *Dejé de despertarme ayer contraste con la naturalidad de otras como La gente empezó a llegar a la estación o Dejé de despertarme por las noches. Ello se debe a que los grupos nominales formados con plurales, nombres colectivos y sustantivos no contables multiplican la denotación del predicado dando lugar a una serie de eventos que se interpretan conjuntamente como un predicado durativo.

28.3.2c La perífrasis «ponerse a + infinitivo» se caracteriza por algunos rasgos. Destaca especialmente por su carácter puntual, más marcado que en otras perífrasis de este grupo. Se expresa así el inicio de una actividad (§ 23.2.1b) en un momento preciso, generalmente sin transición ni progresión: ponerse a {bailar ~ hablar ~ leer ~ llorar}. Es, por tanto, esperable que la perífrasis tienda a rechazar expresiones adverbiales como poco a poco o suavemente, que contradicen esta forma de significar. Aunque la perífrasis es compatible con algunos verbos que designan fenómenos meteorológicos (cuando se pone a hacer frío; Se puso a llover), suele construirse con sujetos agentivos o, al menos, con sujetos no pacientes o de predicados de estado. Se obtienen así contrastes marcados como los que se observan en los pares siguientes: Las solicitudes {empezaron ~ *se pusieron} a ser estudiadas; {Comenzó ~ *Se puso} a ser amable.

Por su parte, «darle a alguien por + infinitivo» requiere que el referente del pronombre le incluido en la perífrasis sea un ser dotado de intención, a quien se atribuye una ocurrencia o una inclinación repentina: Se casó con mi tío Juan Pedro de Goyeneche y no de Goyoneche, como le ha dado por pronunciar ahora a la gente (Bryce Echenique, Magdalena).

28.3.2d Otras perífrasis de fase inicial tienen un sentido próximo a «empezar a + infinitivo», y casi siempre una extensión geográfica más restringida. Están entre ellas «entrar a + infinitivo», como en Vos entraste a sospechar desde el primer momento (Bioy Casares, Sueño); «abrir(se) a + infinitivo», como en Cahe se abrió a contar ese lado íntimo (Clarín 21/2/2006); «pegar(se) a + infinitivo», como en (Se) pegaba a llorar solo de pensarlo, o «arrancar(se) a + infinitivo», esta última más general: Pero de pronto arrancó a caminar, atravesando la Plaza de las Ursulinas (Cabrera Infante, Habana); No me arrancaba a decir una palabra sino cuando alguien me ayudaba (Galdós, Fortunata).

28.3.2e Las perífrasis de interrupción expresan el cese de un estado de cosas antes de que alcance su final, tanto si se reanuda más tarde como si no es así: Por un instante dejé de ver la balsa, pero procuré no perder la dirección (García Márquez, Náufrago); Calisto está más pálido que nunca, mientras que Melibea no cesa de hermosearse (Maeztu, Quijote); ¡Si te moja la lluvia de este tiempo, el pelo no parará de crecerte! (Berlanga, Gaznápira). 
«dejar de + infinitivo» es la más usual de estas perífrasis, y también la que menos restricciones muestra. Puede perder su valor aspectual de interrupción en contextos negativos, como en No dejó de sentir un alivio al pensar que el sueño había desaparecido (Mallea, Bahía), donde se atenúa una afirmación. La perífrasis «cesar de + infinitivo» es más literaria. Por su parte, «parar de + infinitivo» no se combina con verbos de estado ni con sujetos pacientes. Se obtienen así contrastes como He {dejado ~ *parado} de ser útil o como {Dejó ~ *Paró} de ser aceptado.

28.3.2f Las perífrasis de fase final «acabar de + infinitivo» y «terminar de + infinitivo» forman parte, junto con las de interrupción, de las perífrasis terminativas. Expresan que un evento en curso alcanza su final, como en La cocinera acabó de freír unas rebanadas de plátano (Allende, Eva); Cuando terminó de regar, se hincó y dijo en voz alta. […] (Fuentes, Región). A diferencia de lo que ocurre con las perífrasis de interrupción, el evento ha de estar inherentemente delimitado, lo que explica el contraste que se advierte en {Dejé ~ *Terminé} de esperarte. «Acabar de + infinitivo» (pero no «terminar de + infinitivo») puede ser también una perífrasis de anterioridad reciente (§ 28.3.1f). Se distingue, pues, entre Acaba de salir (anterioridad inmediata: ‘Salió hace poco tiempo’) y Acabó de estudiar (perífrasis de fase final: ‘Dio fin a ese proceso’). En contextos negativos, las perífrasis «acabar de + infinitivo» y «terminar de + infinitivo» pueden adquirir también el significado de atenuación mencionado en el § 28.3.2e: Lo que yo no acabo de ver claro —dijo Paulina— es la vida que se traen (Sánchez Ferlosio, Jarama), es decir ‘lo que no veo claro del todo’.

28.3.2g «Pasar a + infinitivo». Denota la transición hacia un nuevo estado, unas veces de cierta relevancia, como en Cuando quise que pasase a estudiar otras ciencias, halléle tan embebido en la de la poesía […] (Cervantes, Quijote II), pero otras meramente circunstancial, como en Un día de invierno, pasaron a examinar la vestimenta (Landero, Juegos). No es perifrástico el uso de pasar como verbo de movimiento, como en Pasaré a saludarte. Usado en la perífrasis mencionada, pasar implica el fin de un estado anterior, pero también el ingreso en uno nuevo. Ambos componentes se perciben también en «tardar en + infinitivo». Predominan uno  u otro en función de los argumentos del verbo principal y de la clase aspectual a la que este pertenezca. Así, con los verbos llamados de realización (§ 23.2.1a, b), la perífrasis señala el tiempo transcurrido hasta que el proceso llega a su fin, como se ve en Martín tardó en contestar un buen rato —tal vez varios minutos— (Pombo, Metro); en cambio, con los predicados de logro o consecución, que denotan acción puntual, indica que esta no tendrá lugar hasta que transcurra cierto período. Así, en la oración El libro tardará tres meses en publicarse se afirma que deberán transcurrir tres meses antes de que cierto libro se publique. Cuando falta el complemento temporal, como en La lluvia tarda en llegar, se interpreta que, a juicio del hablante, el lapso transcurrido es más largo de lo deseable.

28.3.3 Perífrasis escalares

Están vinculadas con las de fase a través de la idea de multiplicidad. Tal noción afecta a las perífrasis de fase porque se centra la atención con ellas en alguno de los estadios de un proceso. En las escalares se denota, en cambio, alguno de los sucesos que se ordenan implícitamente en una jerarquía. En los apartados que siguen se mencionan brevemente las perífrasis escalares más comunes, a las que pueden añadirse otras, como «alcanzar a + infinitivo» o «acertar a + infinitivo».

28.3.3a La perífrasis «empezar por + infinitivo» indica que la acción expresada por el infinitivo es la primera de una serie de acciones sucesivas, que puede completarse o no: Entonces, empezaré por decirle que, aunque solo tengo cincuenta años, llevo más de treinta de casada (Azancot, Amores). Al otro lado de la escala, «acabar por + infinitivo», «terminar por + infinitivo» y «venir a + infinitivo» (cuando no tiene valor aproximativo: § 28.2.2c) expresan que la acción o el proceso que se menciona representa la culminación de uno o varios sucesos: Toda magia que no se trasciende —esto es, que no se transforma en don, en filantropía— se devora a sí misma y acaba por devorar a su creador (Paz, Arco); Un claro mucho más amplio que los anteriores que habían visto les vino a confirmar que caminaban en otra dirección (Díez, Fuente). Las perífrasis escalares se construyen a veces en correlación entre sí, o bien con «empezar + gerundio» y «acabar + gerundio», perífrasis de gerundio igualmente escalares: Empezaron por subestimarlos y acabaron despreciándolos del todo (Delibes, Camino).

28.3.3b «Llegar a + infinitivo» es también perífrasis escalar. Indica que la situación que el infinitivo expresa ocupa una posición elevada en alguna escala en la que se valoran implícitamente estados, acciones o sucesos. Dicha culminación sobrepasa las expectativas que el hablante asume de manera no expresa, como en A veces he llegado a creer que nada necesitaba yo de los llamados seres humanos (García Morales, Sur). Por ello, no resulta extraño que la perífrasis aparezca a menudo integrada en las construcciones consecutivas: Le contestó Eduardo con una confianza tal, que casi llegó a inspirársela a su amada (Mármol, Amalia). Los usos de esta perífrasis en la prótasis de las condicionales contrafactuales como Te habría matado, si llega a enterarse, se estudian en el § 47.4.2b.

28.4 Perífrasis de gerundio

28.4.1 Características generales

28.4.1a Las perífrasis de gerundio muestran una acción, un proceso o un estado de cosas presentados en su curso. Puede decirse, por tanto, que son todas aspectuales. 
Aun así, existen diferencias importantes en los significados que expresan y en las restricciones a las que están sometidas, como se explicará en los apartados siguientes. La mayor parte de los auxiliares de las perífrasis de gerundio tienen usos independientes como verbos de movimiento. Así ocurre con andar, ir, llevar, pasar, seguir, venir, etc.

28.4.1b Se caracterizan estas perífrasis por ser incompatibles entre sí, a diferencia de las perífrasis de infinitivo, que pueden concatenarse o encadenarse. Contrastan, por tanto, Volvió a empezar a cantar o Puede tener que dejar de trabajar aquí con *Acabó estando cantando o *Está siguiendo leyendo. Existe una incompatibilidad similar en el caso de las perífrasis de participio. Se dan, sin embargo, encadenamientos entre perífrasis de infinitivo y de gerundio:

Nosotros no podemos estar pensando en que alguien nos quiere (Puig, Beso); Tampoco vamos a estar gastando el dinero a lo tonto (Mastretta, Mal); Qué banquete se deben estar dando (Vargas Llosa, Ciudad).

28.4.2 Principales perífrasis de gerundio

28.4.2a «Estar + gerundio». Esta perífrasis presenta una situación en su desarrollo interno, es decir, comenzada pero aún no concluida. Expresa, pues, aspecto progresivo. En efecto, mientras que los verbos subrayados en Ahora habla el Presidente; Cuando ella llegaba del trabajo, él calentaba la cena; Cuando el reloj dé las dos, llamaré por teléfono pueden denotar el momento inicial de las respectivas acciones, los mismos verbos en la perífrasis con estar solo admiten la interpretación en la que se muestran tales acciones como ya comenzadas: Ahora está hablando el Presidente; Cuando ella llegaba del trabajo, él estaba calentando la cena; Cuando el reloj dé las dos, estaré llamando por teléfono. De modo similar, la oración Pintaron la fachada da a entender que la acción de pintar la fachada llegó a su fin, lo que no ocurre en Estuvieron pintando la fachada. Como consecuencia natural de su significado, la perífrasis aparece muy a menudo con los adverbios aspectuales ya (Ya está hablando el presidente), subrayando que el comienzo de la acción ha sido superado, aún y todavía (Todavía estaba escribiendo el libro). Con los últimos indica, por el contrario, que esta no ha llegado a su término.

28.4.2b «Estar + gerundio» se combina preferentemente con predicados que expresan procesos durativos, en especial actividades (es decir, sucesos sin límite natural), como en estuvo {esperando ~ lloviendo ~ manejando ~ mirando ~ pensando ~ trabajando ~ viviendo}. De hecho, «estar + gerundio» es la expresión temporal más frecuente en la lengua hablada para expresar acciones en curso. Así, mientras que resulta natural decir Estoy trabajando o Se estaba vistiendo para describir actividades de alguien circunscritas a un momento determinado, Trabajo y Se vestía tienden a entenderse como acciones habituales (§ 23.3.1c). El significado general descrito explica también que la perífrasis se combine con predicados que expresan estados accidentales, por ejemplo comportamientos, como Está siendo {amable ~ descortés ~ ruidoso}, y que tienda a rechazar los que expresan estados inherentes o caracterizadores de personas o cosas: *Está siendo {alto ~ calvo ~ moreno}.

28.4.2c El valor general descrito para «estar + gerundio» puede ser modificado por factores contextuales diversos, que dependen sobre todo del tiempo del auxiliar, de la clase de verbo a la que pertenezca el auxiliado y de los complementos que lo acompañen. Así, la perífrasis suele adquirir significado iterativo cuando el verbo principal es télico (es decir, cuyo contenido comporta la noción de límite) y el auxiliar se construye en un tiempo perfectivo, como en Se estuvo despertando toda la noche, donde se dice que alguien se despertó varias veces; en cambio, con un tiempo imperfectivo, como en El paciente se estaba despertando, la perífrasis adquiere valor incoativo (‘Empezaba a despertarse’). No es infrecuente que «estar + gerundio» se refiera a estados de cosas que empezaron a darse en algún momento y que han seguido ocurriendo de manera regular, significado que enfatiza el adverbio últimamente: Aprovechó para traerse a su hija Dora que últimamente se estaba portando pésimo (Bryce Echenique, Julius). Por influencia del inglés, se usa a veces la perífrasis para aludir a sucesos terminados. En español se prefiere evitar la perífrasis verbal en tales casos: Le estamos abonando en su cuenta la cantidad de dos mil pesos (por Le abonamos en su cuenta…); Le estaremos enviando su pedido a más tardar en media hora (por Le enviaremos su pedido en media hora); En este paquete te estoy mandando los libros (por … te mando los libros).

28.4.2d «Ir + gerundio». La noción aspectual que introduce esta perífrasis no es solo progresiva, como en «estar + gerundio», sino también acumulativa o incremental, ya que expresa la idea de que el proceso en cuestión se realiza en etapas sucesivas, de forma que cada una se suma o se acumula a la anterior hasta alcanzar un determinado límite final:
Bien sabía yo cómo acababan esas experiencias y qué cúmulo de desencanto iban dejando en mí (Puértolas, Noche); A medida que fue creciendo se convirtió en una nena deliciosamente espabilada y divertida (Boadella, Memorias); Serrato fue comprendiendo que los libros eran un estorbo para todos y los desalojó para instalar en su lugar billares (Dolina, Ángel).

28.4.2e La idea de límite, ausente de «estar + gerundio», es fundamental, en cambio, en la interpretación de «ir + gerundio». Puede interpretarse este rasgo como resto gramaticalizado del sentido original del verbo ir, que se construye con complementos de destino. La perífrasis se construye, en efecto, con predicados télicos y suele ser incompatible con los que carecen de él, como los que denotan actividad. 
La perífrasis «estar + gerundio» (§ 28.4.2b) no comparte esta restricción: Te {estuve ~ *fui} esperando toda la tarde; {Estaba ~ *Iba} lloviendo sin parar. Aun así, «ir + gerundio» admite predicados atélicos siempre que sea posible descomponer el evento en etapas, lo que puede expresarse mediante complementos adverbiales, como en Un problema que voy trabajando poco a poco estos últimos años.

28.4.2f La perífrasis «ir + gerundio» es particularmente apropiada para expresar cambios graduales, a menudo acompañada de adverbios y conjunciones (o locuciones de ambos tipos) que los resaltan. Es el caso de la locución mencionada poco a poco, pero también de gradualmente, sucesivamente, a medida que, además de otras expresiones similares que indican progresión:

Había contemplado alguna vez los prolegómenos, les provocaba y les insultaba, iba soltando cuerda poco a poco, hasta que ellos entraban al trapo (Grandes, Edades); Gradualmente, lo fue acostumbrando a la realidad (Borges, Ficciones); En la capilla del depósito no cabe un alfiler, a medida que avanza la mañana va llegando más gente (Cela, San Camilo); Adriana se fue agotando más y más, en medio de los cirios sofocantes y de las letanías (Mujica Lainez, Bomarzo).

La perífrasis es incompatible, sin embargo, con los predicados que expresan cambios instantáneos: El río {creció ~ *fue creciendo} de golpe.

28.4.2g Con ciertos predicados, «ir + gerundio» impone un límite inicial, en lugar de final, a la noción que expresan, con una interpretación cercana a «empezar a + infinitivo»: Vosotras, las mujeres, ya podíais ir pensando también en desnudaros (Sánchez Ferlosio, Jarama); Mientras tanto, mi señora y yo podíamos ir comiendo (Torrente Ballester, Gozos). El hecho de que la perífrasis permita visualizar el punto inicial del proceso explica asimismo que «ir + gerundio», a diferencia de «estar + gerundio», pueda aparecer en forma imperativa: Anden, vayan pasando, que les cubra la retaguardia (Díez, Fuente). El verbo irse, limitado a algunas áreas lingüísticas en esta construcción, es característico de estos mismos contextos: Y si no vete fijando tú en lo que pasa (Caballero Bonald, Días). Relacionado con este sentido ingresivo (relativo al inicio) está la interpretación de conato o de inminencia fallida, que se registra en el español hablado de México, parte de Centroamérica, el Caribe continental y algunos países andinos. En estas áreas son posibles oraciones como Me iba dejando el avión con el sentido de ‘Casi me deja el avión’, es decir, ‘Por poco lo pierdo’.

28.4.2h «Venir + gerundio». Describe un proceso que se desarrolla a partir de un punto anterior al acto del habla (o de otro punto medido desde este) que puede incluso prolongarse más allá, como en Nos viene ocultando sus verdaderas intenciones, pero también cerrarse antes, como en Nos vino ocultando sus verdaderas intenciones. Al igual que «ir + gerundio», «venir + gerundio» evoca una secuencia o una distribución lineal de elementos. Sin embargo, la dirección es ahora la contraria, en consonancia con la diferente orientación de ir y venir (acercamiento en este, alejamiento en aquel). Se construye a menudo con modificadores que indican el límite inicial o final del proceso, o bien su duración: Aquella agitación venía siendo habitual en Betania desde que el Maestro de Galilea realizase el prodigio de resucitar de entre los muertos a su amigo Lázaro (Benítez, Caballo); Supongo que por poca atención que le hayas dedicado a lo que te vengo diciendo hasta ahora ya no se te ocurrirá compartirlo (Savater, Ética); Este, con la policía en los talones, viajó de súbito a Estambul, donde había venido acumulando sus ganancias durante las visitas a esa ciudad (Mutis, Maqroll).

«Venir + gerundio» no suele admitir verbos de estado, a menos que uno de los argumentos del predicado sea un grupo nominal en plural, de manera que el conjunto designado pueda distribuirse linealmente: A derecha y a izquierda, los montes que a lo largo de toda la ribera venían flanqueando las choperas y los prados […] (Llamazares, Río). Tal como es esperable, esta interpretación no se obtiene si se hace referencia a un único individuo. En La página editorial de este diario viene siendo muy crítica desde las elecciones no se alude a un editorial único, a diferencia de lo que sucede en *El editorial del diario de hoy viene siendo muy crítico. Se extiende la relevancia de este factor al valor aproximativo de esta perífrasis. Así, en lo que viene costando hoy en día un coche utilitario (‘lo que cuesta aproximadamente’), no se habla de un coche particular o específico, sino de un tipo de coche cuyo precio habitual se considera. 
28.4.2i «Andar + gerundio». Se parece esta perífrasis a «estar + gerundio» en que no implica que la acción o el proceso denotados por el verbo principal lleguen a completarse, pero se diferencia de ella en que describe situaciones que se desarrollan con interrupciones o de modo intermitente. Es, pues, una perífrasis frecuentativa que se combina habitualmente con verbos que también lo son: 

Los míos andaban escudriñando y tanteando los bastimentos que había en el empedrado navío (Cervantes, Persiles); A mí me tiene muy sin cuidado si tú y Pedro se van al infierno por andarse besuqueando por todos los rincones (Esquivel, Agua); Ello hacía que todos anduvieran olfateando el aire como perdigueros (Montero, Amado).

No se construye en imperativo, pero sí en los restantes tiempos y modos de la conjugación, y a menudo añade connotaciones negativas respecto de la futilidad de la acción, de su falta de provecho o de su carácter inapropiado. Su sujeto suele ser agentivo, por lo que se evita en oraciones como *El nivel del agua andaba creciendo o *Andaban ya envejeciendo. No obstante, en algunos países americanos se usa con verbos que designan fenómenos meteorológicos: Dicen que ahora por la costa anda lloviendo (Vértiz, Orilla), y también con algunos verbos de estado. Así, construida con faltar, expresa carencia reiterada de algo: Solamente algún testigo podría haber dado la clave que sin duda andaba faltando para resolver el enigma (Saguier, Zanja). 

28.4.3 Otras perífrasis de gerundio

28.4.3a «Llevar + gerundio». A diferencia de otras perífrasis de contenido similar, esta perífrasis exige una expresión cuantificativa que tenga carácter argumental. Designa unas veces el período durante el cual se mantiene cierto estado de cosas, como en el primero de los ejemplos que siguen, y otras, su límite inicial, como en el segundo: 
[…] ni que me vean siempre sonriente y hecho un gurrumino inseparable de esa mujer que lleva aguantando palizas diez y siete años (Gómez Serna, Automoribundia); Y como no encuentra mejor cosa que decir, repite lo mismo que lleva diciendo desde la mañana (Delibes, Mario).

Si la expresión cuantificativa a la que se ha hecho referencia se inserta en un grupo preposicional encabezado por durante o a lo largo de, se obtiene un esquema redundante. Se consideran, en efecto, forzadas o poco naturales oraciones como Llevo viviendo aquí durante diez años o Llevaba preparando el examen a lo largo de muchos meses. El límite final del estado de cosas que se designa no está acotado, lo que explica la incompatibilidad de la perífrasis con la preposición hasta (*Llevaba nevando hasta el jueves), así como el rechazo de los tiempos verbales perfectivos y los predicados télicos. Cuando se construye con estos últimos, se obtiene la suspensión del límite final (Llevaba diez meses pintando el mismo bodegón) o bien la interpretación iterativa (Llevo años recorriendo este mismo camino). Con el mismo sentido de «llevar + gerundio» se usa «tener + gerundio» en muchas áreas americanas, pero especialmente en la centroamericana, la caribeña y la andina: Pero el destino fue otro y, desde entonces, Rainiero es otro Grimaldi infeliz, como dice el cuento de hadas y brujas que tiene ya 700 años, los mismos que tienen gobernando el principado (Tiempo [Col.] 15/9/1996).

28.4.3b «Pasar(se) + gerundio». Al igual que «llevar + gerundio», esta perífrasis requiere un grupo nominal de significación temporal, pero en este caso puede ser definido: En el calabozo de al lado había una presa que se pasaba las horas cantando (Chacón, Voz); El jolgorio del día anterior lo había dejado rendido, así que se pasó la noche roncando (Rulfo, Pedro Páramo). Dicho grupo nominal es el complemento directo de pasar(se), como lo muestra la sustitución pronominal: Se pasó la noche roncando > Se la pasó roncando. Esta construcción no debe ser confundida con la pauta que ilustra Ayer nos la (lo en algunos países) pasamos muy bien jugando al fútbol (‘nos divertimos’), en la que no hay propiamente perífrasis y el pronombre es expletivo. 
El significado de «pasar(se) + gerundio» está próximo al de «estar + gerundio» (Estuvo toda la semana lloviendo), pero pasar es más enfático y resulta, además, poco natural en las construcciones en las que no se pondera o se realza el período mencionado: Solo {estuvo ~ *se pasó} lloviendo cinco minutos.

28.4.3c «Vivir + gerundio». Se usa en el español coloquial de gran parte de América para expresar que una acción se repite de manera habitual, constante o muy frecuente, sobre todo si es valorada de forma negativa por el que habla: Tembló al imaginar la irrupción de aquella policía sobre cuya fuerza y barbaridades vivía oyendo (Mastretta, Mal ); Vestido con su calzoncillo favorito: uno de Boca Juniors que —asegura la madre— “le vivo lavando porque es el único que quiere usar” (Clarín 14/1/1999). Suele construirse con sujetos agentivos y admitir paráfrasis con constantemente, generalmente, una y otra vez y expresiones similares. En México se usa la variante vivírsela: La gente se preguntaba cómo era posible que una mujer que se la vivía bailando, salía a media noche (Poniatowska, México).

28.4.3d «Seguir + gerundio» y «continuar + gerundio». Presuponen que el proceso o el estado de cosas denotado tenía lugar en un momento anterior. Expresan que la situación persiste o se mantiene en el momento del habla o en el punto temporal de referencia que se introduzca, como en Las entidades ficticias creadas por Comillas y sus colaboradores siguieron siendo consideradas como las ortodoxas por excelencia (Tusell, Historia). Estas perífrasis constituyen términos complementarios, y en parte antónimos, de «dejar de + infinitivo» (§ 28.3.2e), en el sentido de que la afirmación de aquellas implica la negación de esta última, y viceversa. En efecto, La embarcación seguía moviéndose implica ‘No había dejado de moverse’, y La embarcación dejó de moverse implica ‘No siguió moviéndose’. «Seguir + gerundio» y «continuar + gerundio» se acercan también a las perífrasis de infinitivo por su menor resistencia a que el gerundio quede tácito, como en Voy a leer durante un par de horas, pero luego ya no seguiré más (donde se sobrentiende leyendo). Ambas admiten verbos de diversas características aspectuales, incluso los que indican estados, siempre que estos estén sujetos a alteración. Como ocurría con «llevar + gerundio» (§ 28.4.3a), los predicados télicos suspenden su límite final construidos con ellas (Siguió pintando el cuadro), o bien adquieren sentido iterativo (Siguió llegando tarde a la oficina).

28.4.3e Es tradicional, y sigue viva, la polémica acerca de si las perífrasis de gerundio (o al menos un buen número de ellas) son propiamente perífrasis verbales o si se trata más bien de construcciones en las que el gerundio se usa en función de complemento predicativo. En efecto, el gerundio alterna en ellas con complementos predicativos (Lleva dos semanas viviendo aquí ~ Lleva dos semanas muy despistado; Siguió trabajando ~ Siguió ocupado), puede sustituirse por así (Lleva dos semanas así; Siguió así) y, con algunas restricciones, puede ser interrogado con el adverbio cómo (¿Cómo lleva dos semanas?; ¿Cómo siguió?). En el sentido contrario, apoya el análisis de estas construcciones como perífrasis el hecho de que se formen con verbos impersonales (Lleva una semana nevando; Continúa nevando) y el que puedan formarse en pasiva (Siguen siendo detenidos y encarcelados). Algunas construcciones de gerundio son ambiguas entre una interpretación perifrástica y otra no perifrástica. Si se interpreta como construcción perifrástica la oración Siguió leyendo unas notas que tenía preparadas, se entenderá que el proceso de leer dio comienzo y luego continuó sin ser interrumpido; si se interpreta como construcción no perifrástica, se expresará que esa acción se sitúa a continuación de otra, como en Empezó su discurso dando las gracias, siguió leyendo unas notas que tenía preparadas y terminó pidiendo a los asistentes que le hicieran preguntas. Una diferencia importante entre ambas interpretaciones radica en que, en la no perifrástica, el verbo seguir puede admitir un complemento directo propio: Siguió el discurso leyendo unas notas. Tal como es esperable, los pronombres pueden anteponerse si la construcción es perifrástica, como en Siguió dándoles las gracias (‘No dejó de dárselas’) > Se las siguió dando, pero rechazan la anteposición en caso contrario: Siguió dándoles las gracias (‘Lo hizo seguidamente’) > *Se las siguió dando.

28.5 Perífrasis de participio

28.5.1 Características generales

28.5.1a Las perífrasis de participio son sumamente polémicas. De hecho, muchos gramáticos no consideran perifrásticas estas construcciones, y la mayor parte de los que admiten algunas de ellas no concuerdan en cuál ha de ser exactamente su paradigma. Así, se discute tradicionalmente si oraciones como Las ventas están afectadas por la crisis; Tengo leído el libro; Dejó arreglados sus asuntos representan esquemas perifrásticos (por ejemplo, «estar + participio») o bien oraciones copulativas con atributos adjetivales o participiales. Favorece el segundo análisis la posible presencia de formas de intensificación adverbial y de sufijación apreciativa características de los adjetivos: Las ventas están muy afectadas por la crisis; Tengo leidísimo este libro; Dejó bien arregladitos sus asuntos. A favor de que se trata de perífrasis de participio cabe aducir, en cambio, ciertos rasgos verbales que no muestran los adjetivos; por ejemplo, la posibilidad de recibir complemento agente (Está muy presionado por los problemas: véanse los § 27.5.3a y 27.5.5b), así como ciertas diferencias de significado. La forma tengo, por ejemplo, no parece significar exactamente lo mismo en el esquema perifrástico Te tengo dicho que no vayas que en el esquema predicativo Tengo el auto sin lavar. 
28.5.1b Se mantendrá en esta obra el concepto tradicional de ‘perífrasis de participio’, aunque restringido a los auxiliares estar, tener y llevar. Los participios de estas perífrasis muestran concordancia con el sujeto (Las camisas están planchadas) o con el objeto directo (Ya tengo planchadas las camisas). No se ha desarrollado por el momento una teoría de las perífrasis de participio que explique todas sus propiedades en función de las características de los esquemas atributivos. Si se desarrolla ese análisis, deberá reinterpretarse en el sentido indicado toda la información que se recoge en la presente sección.

28.5.2 La perífrasis «estar + participio» 

28.5.2a Es la perífrasis de participio de mayor uso. Se forma con participios que designan el estado resultante de una acción o un proceso, por lo general correspondiente a un predicado de realización (recuérdese que estos predicados expresan procesos durativos que a la vez suponen un término: § 23.2.1a, b): 
La iniciativa está registrada a mi nombre en la UNESCO con fecha julio de 1953 (Walsh, Oficios); Cuando llega el coche fúnebre las disposiciones están tomadas (Cortázar, Cronopios); Al cabo de una semana los libros estaban clasificados y otra vez estaba sin nada que hacer (Barea, Forja).

Algunos gramáticos entienden, por esta razón, que la perífrasis se asimila al grupo de las llamadas de fase (§ 28.3.2). A menudo puede establecerse una correspondencia entre la construcción con estar (Las puertas están cerradas) y el tiempo compuesto de la pasiva con ser (Las puertas han sido cerradas). No existe, en cambio, equivalencia estricta entre las dos opciones que se presentan en La propuesta {ha sido ~ está} admitida, ya que en la primera se describe un proceso del que la propuesta es paciente, mientras que en la segunda se alude a una propiedad de la propuesta.

Por otra parte, no todos los participios de verbos transitivos que admiten pasivas con ser admiten perífrasis con estar. Muchos participios de verbos intransitivos aceptan, además, esta perífrasis, pero se construyen con ser, tal como se señala en el § 28.5.2d.

28.5.2b Los verbos transitivos que expresan actividades (es decir, acciones no delimitadas) no permiten visualizar el estado resultante, por lo que resultan agramaticales con «estar + participio»: *La lluvia estaba esperada por toda la población; *El autobús estuvo empujado por todos los viajeros. Admiten, sin embargo, la perífrasis cuando tienen acepciones que ocasionalmente pueden asociarse con un límite: Que contigo o con el cordón o con entramos quisiera yo estar acompañado esta noche luenga y oscura (Rojas, Celestina); Los funcionarios del Estado estarán ayudados en su labor por los policías locales (Mundo [Esp.] 4/5/1994).

28.5.2c No siempre es sencillo determinar cómo se obtiene en algunas clases de verbos transitivos el estado resultante característico de la perífrasis, sobre todo si los efectos de que se habla son inmateriales, como en amenazado, comunicado, expuesto, obligado, permitido, presentado, presionado, prohibido, vigilado, etc. Pese a ello, estos verbos, y otros muchos del mismo tipo, admiten la perífrasis con estar. Suelen rechazarla, en cambio, varios de los que expresan acciones cuyos efectos (psicológicos, sociales o de otro tipo) sobre las personas pueden considerarse objetivos: *Estoy estafado por una inmobiliaria sin escrúpulos; *Estaremos beneficiados por una considerable rebaja fiscal.

28.5.2d La perífrasis «estar + participio» puede construirse también con verbos intransitivos (estar abocado, acostumbrado, averiado, escondido, muerto, perdido, refugiado). La mayor parte de los que la admiten son verbos pronominales que denotan algún cambio de estado, sea de naturaleza física (estar acostado, agachado, encogido, levantado, parado, situado, tumbado, ubicado) o emocional (estar angustiado, arrepentido, impresionado, indignado, preocupado, sorprendido). No todos corresponden, sin embargo, a verbos pronominales. No se forman a partir de ellos crecido (de crecer), decaído, menguado o rejuvenecido. Algunos se pueden asociar tanto con la variante transitiva como con la intransitiva de sus respectivos verbos: estar vinculado se corresponde con vincularse y con ser vinculado; cambiado, con cambiarse y con ser cambiado; detenido, con detenerse y con ser detenido, etc. 
28.5.3 Otras perífrasis de participio

Se estudian en este apartado las perífrasis que se forman con tener y llevar, de acuerdo con lo señalado en el § 28.5.1b. Con frecuencia se reconoce también carácter perifrástico a las construidas con los verbos siguientes: encontrarse (encontrarse perdido), hallarse (hallarse vigilado), ir (ir preparado), quedar(se) (quedar fijada la fecha), resultar (resultar elegido), salir (salir perjudicado), venir (venir envuelto), verse (verse obligado). Sin embargo, resulta mucho más difícil en estos casos deslindar los usos perifrásticos de los atributivos. Se ha optado, pues, por analizar estas construcciones en el capítulo 38, en el que se examinan otros atributos.
28.5.3a «Tener + participio». La mayor parte de los participios que forman perífrasis con tener expresan realizaciones (es decir, procesos con fin natural: § 23.2.1a, b), lo que explica contrastes como Te {hemos ~ *tenemos} esperado mucho tiempo. Se distinguen dos usos de esta perífrasis: en el primero se expresa la consecución de un evento o el término de un estado de cosas, como en Pasóse la mañana en aderezar lo necesario, y a la tarde ya yo tenía alquilado mi caballito (Quevedo, Buscón); en el segundo, más propio de la lengua coloquial, se presenta la acción como frecuentativa, como ocurre en Lo tengo recorrido muchas veces, o en el texto siguiente, puesto en boca de un barbero: Trataba bien a la gente que tenía. Ahora, eso sí, con distancia, como era él; pero también generosamente. Yo lo tengo afeitado la mar de veces (Sánchez Ferlosio, Jarama). Como se ve, el participio concuerda en ambos casos con el complemento directo. Existe, sin embargo, otra variante dialectal, que no ha pasado a los registros formales, en la que el participio es invariable (Tengo hecho algunas cosas). El verbo tener se acerca en ella a los auxiliares de los verbos compuestos, como sucede en portugués. 
28.5.3b «Tener + participio» conserva del auxiliar tener la idea de posesión, permanencia o mantenimiento (y, a veces, también ubicación). Se perciben estos significados al comparar Había terminado la carrera con Tenía terminada la carrera, ya que se la presencia de tener confiere a la segunda oración cierta valoración positiva. Admiten la perífrasis sin dificultad los verbos que expresan diversas formas de mantener o conservar algo, como en tener algo {anotado, aprendido, apuntado, copiado, memorizado, recogido, recopilado, reseñado}; o de juntar cosas o personas, a veces asociando esas nociones con las de cuidado o conservación, como en tener reunida a la familia; tener acumulado mucho poder; tener {almacenado ~ amontonado ~ archivado ~ atesorado ~ guardado ~ juntado} algo. En otros casos, sin embargo, la perífrasis adquiere valores más alejados de la noción de posesión o pertenencia. Así ocurre con los verbos decir, pedir, pensar, prohibir, prometer, repetir y otros similares, que admiten complementos oracionales. «Tener + participio» suele expresar en estos casos reiteración o insistencia en relación con lo que se dice o se hace, como en Te lo tengo dicho; Le teníamos prohibido bañarse en la pileta, o en A pesar de que se lo tenía advertido, que no viniera, que la vida es muy dura (Martín-Santos, Tiempo). De acuerdo con su valor general, suelen rechazar la perífrasis los verbos de este grupo que no expresan nociones delimitadas: *Tengo creído que están equivocados. 
28.5.3c «Llevar + participio». Se usa fundamentalmente esta perífrasis con dos interpretaciones. En la primera se construye con verbos que denotan eventos delimitados (§ 23.2.1a, b), así como con complementos nominales que expresan la cantidad acumulada hasta un determinado momento: Cebó las arañas con lombrices y los reteles con tasajo, y al caer el sol llevaba embuchadas cinco docenas (Delibes, Ratas); Los libros, ¡bah! Cinco llevaba publicados, ¿y qué? Nada. Ni sombra de nada (Alberti, Arboleda). En el segundo uso se combina con participios de verbos que expresan contacto o vinculación, como asociado, aparejado, emparejado, unido: Le asaltaban de golpe todas las preocupaciones que lleva aparejadas el dinero (Mendoza, Ciudad ). 
Debe señalarse, sin embargo, que no existe acuerdo acerca de que este uso sea propiamente perifrástico, por cuanto se obtiene también sin participios (llevar encima, llevar dentro, etc.) y alterna con adjetivos (llevar sujeta una estampa). 
